
Venta de armas revela tentáculos de corrupción 
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La Policía Nacional y los agentes de la Policía Técnica Judicial constantemente anuncian la captura de 
armas ilegales, sin embargo, estas parecen brotar espontáneamente y mientras más se confiscan más 
existen en el mercado negro. 
Las teorías sobre el problema empiezan a tomar sentido luego de que se descubriera el inicio de una red 
que se dedicaba a la venta de las armas que reposaban en la armería de la Policía Técnica Judicial (PTJ). 
Como era de esperarse, el narcotráfico era el campo de cultivo para esta operación, según el propio Luis 
Ramírez, recién ascendido a jefe de la armería de la PTJ, y quien hasta ahora es el único detenido en el 
caso que investiga la Fiscalía Auxiliar. Sin embargo, Ramírez asegura que él no era el único ni tampoco 
actuaba solo. Asegura que sus compañeros en la armería estaban enterados de sus ventas y ellos 
mismos hacían "sus negocios". 
El principal mercado de Ramírez eran los narcotraficantes y hasta ahora hay indicios de que también se 
mercadeaba información sobre casos judiciales, pues en los allanamientos que produjeron la detención 
de Ramírez se encontraron muchos expedientes judiciales de los años 2000, 2004, 2005 y 2007. 
Igualmente habían casquillos y municiones vinculados a investigaciones que realiza la PTJ y que debían 
reposar en la sección de balística de la institución. En el caso hay detenidas siete personas, seis el día de 
los allanamientos, y Ramírez que se entregó posteriormente. 
 
Tras la pista  
También, la Fiscalía Auxiliar investiga los equipos informáticos del inspector Hipólito Cedeño, pues se 
cree que es el autor de un mensaje electrónico que aseguraba la existencia de varios miembros de la PTJ 
que se dedicaban a estas actividades y que apareció en los foros de la versión digital del periódico El 
Siglo, cuyas instalaciones fueron inspeccionadas por las autoridades intentando ubicar el origen de esta 
información. 
El equipo de Cedeño fue incautado en su casa ubicada en Alcalde Díaz, al seguir la pista encontrada con 
los indicios del medio impreso. 

 


